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¿Por qué no hubo manüestacién monstruo el 19 do Julio?
Todos habréis leído por las esquinas una convocatoria firmada por los federales, 

por los confederales, por los faístas, por las izquierdas políticas, por los "rabassaires ", por 
"Estat Catalá", por el P. S. U. C., etc.

Una convocatoria para asistir a la manifestación del 19 de julio.
Esta no se realizó. ¿Por qué? Nadie ha dicho la causa. "Criticón" va a descubrir 

|a incógnita.

No se realizó la manifestación porque fué de todo punto imposible convencer a 
ios pequeños comerciantes ugetistas de que habían de ir con los confederados; porque fué 
de todo punto imposible convencer a "Estat Catalá" de que había de desfilar con la 
‘Esquerra»; porque fué de todo punto imposible convencer al*P. O . U. M. para que 
desfilara con los del P. S. U. C.j porque fué de todo punto imposible sacar al 
P. O . U. M. de Montjuich para que desfilara con los guardias...

L a  c a r t a  d e  t r a b a jo

¡C on la correspondencia qu e yo he tenido en mt inda... 
y amargarme la existencia por una sola carta!

La odisea de una parejita romántica, 
amante de ios taxis 

grises y afiiiada ai 
P. S. U.

Un joven y lindo oficiaüto del 
S. Ú. C.—g u a^ , elegante, perfil 

griego y pelo rizado a la «^r^onne», 
^mo debe ser todo oficial que se 
precie de psuquista — paseaba con 

novia — una chica muy mona 
? rnuy bien maquillada, añcionadí' 
íitna a las reuniones de cehlulas — 
por la romántica y solicitada ave. 
íida Diagonal, cuando— ¿qué se va 
* hacer?, el romanticismo, a veces, 
^ae esas consecuencias —  sintiéron> 
^  ambos en la necesidad de con» 
Versar con mayor intimidad, por lo 
^al, sin perder el tiempo en inúti- 

disertaciones y  circunloquios, 
dirigiéronse hacia una bella y aco­
c o r a  torrecita, «todo confort», que, 
^gún referencias, existe no muy \e' 

de allí.
Dilucidado el asunto y  terminado 

‘  .Satisfacción el interesante colo> 
%io, U joven parejita decidió re  ̂
"f^rse. muy inocentemente, a sus 
jp^pectivos domicilios, y, tal vez fa- 
“gados por la reciente controversia, 
“tcidieron mandar a por un taxi, 
Varo que éste, dada la filiación po- 

del galán, obediente cien por 
a las consignas del partido, no 

™uía ser más que un U. G. T . Me- 
en un rojinegro, ¡qué asco!

Y tomado el, acuerdo, el lindo 
¡ “ '̂ ■ alito, haciendo uso del teléfono 
^talado a tales efectos — como he 

se trataba de una casa «todo 
'^nfort», digna de alojar entre sus

muros a toda la plana mayor del 
P. S. U. C.—, ordenó— ¿quién dijo 
que todos éramos camaradas? — al 
encargado del local mandase a por 
un vulgar taxímetro, haciendo la 
salvedad de que tenía- que ser de los 
grises.

Pasó una hora, dos..., y el taxi 
sin venirj  Por fin, pese a la pa­
ciencia que caracteriza a los  ̂ psu- 
quistas, el muchacho decidióse a 
reclamar.

Tiró de teléfono y llamó al en­
cargado :

— A ver ese taxi que hemos pe­
dido hace un par dé horas, ¿qué le 
sucede?

— Oh, ya está aquí, ya. Bastante 
nos ha costado arrastrarlo desde el

Sraje. Verá; comp el señor ha di- 
o que lo quería de la U. G. T ., 

pues... estamos vaciando todos los 
encendedores de los clientes para 
obtener un poco de bencina. Por 
cierto que si el señor quisiera pres­
tarnos el suyo... siempre subiría un 
poquito más...

Ahora comprendo por qué un 
amigo mío, del P. S . U. C. también, 
lleva un encender de tan desmesu­
radas dimensiones. Será por si al­
gún día. necesita mandar a por un 
taxi...

A . M.-Zuelo

La ciníesiún

DUELO A MUERTE, por Bagaría

t

Un aviador fascista, 
tras de pasar revista, 
prestando superior acatamiento, 
ué a confesar con todo el regimiento. 

Ante un confesonario, humildemente, 
púsose a confesar trémulamente.
V  al confesor barbudo 
contóle sus pecados como pudo:
—Anoche, tras la cena, 
se me olvidó retur, 
conforme el mando ordena.
—Dirás una docena
de salves, y después... vuelta a em-
—Tengo que confesar Lpezar.
que hoy, al desayunarme,
me olvidé, stn querer, de santiguar^
—¡Eso es algo gravísimo!... [me...
Diet credos retarás ante el Altísimo.
—También he de contar
que, antes de comulgar,
tal hambre es la ^ue paso
que he de desayunar de leche un

ívaso.
—Horror, terror, furor; ¿aué hablas, 
¡Aparta de mi lado! icuitado?.,. 
¡Eso es más grave, cuerno!...
¡No te salva ni Dios de ir al infierno! 
—También...

—¿Hay más, marrano?,.. 
—...me acuso de que, desde un aerO' 
y en ciudades abiertas, [plano, 
un sinfín de mujeres dejé muertas; 
y  oteo y  escudriño, 
a fin de que ni un niño 
deje de perecer, ni aun un anciano.— 
El soldado ternblaba; 
terrible penitencia, 
por pecados tan graves, esperaba. 
Mas... llegó ¡a sentencia:
—¿Que a mujeres y a niños has ma-

[tado?
¡Caray, pues... te has salvado!
Por tan piadosa acción, 
hijo mío, te doy la absolución.

R. HUÉ

C E N S U R A

El trabajador al capitalista: — «Ti pongas como ti pongas..;»

C e n s u ra
Ot r o  im p e r ia l is t a

—  Italia y Alem ania atacan a España, y tií atacas a China. 
¿Por qué esto?

—  Porque estoy demasiado lejos de España.

Desventuras del nuevo rey de ios gitanos
f

E n  Varsovia ha habido recientem ente un pleno de interés. To- 
das las tñbus gitanas estaban representadas en él y  eligieron por 
rey a fonos K w iek .

Subió este d  trono y  sdu dó  a los delegados. A  las pocas horas 
se suicidó uno de los candidatos desdeñados.

Simultáneam ente, e l anteñor rey de la gitaneña acusó al nuevo  
de haberse quedado unos cientos de monedas en  v ez  de pagar con 

^ la s  el ñ to  de la coronación.
E l clero romano de Polonia acusa al clero ortodoxo p o r  haber 

intervenido éste en  la coronación «simulando bendecir religiosamen­
te la corona d e l rey ateo de un  pueblo ateo».

Algunas tñbus la em prenden contra el nuevo monarca de los 
gitanos acusando a los interventores del escrutinio por haber hecho 
trampas.

Finalm ente, el rey ha visitado a las autoñdades de Varsovia.
E l je fe  del gobierno ha recibido a la comisión con toda la pom­

pa posible.
—  Venim os a ped ir qu e se. prohíban las emisiones d e  radio 

porque perjudican a las orquestas gitanas —  han dicho los visi­
tantes.

—  Estáis locos, gitanos; estáis como cabras, hijos del caminp.
—  L a  radio nos arruina, señor presidente.
—  Pero, ¿habláis en  seño?
—  Para hablar en señ o no hubiéramos ven id o  aquí.
Esto, que acaba de ocurñr en  Varsovia se presta a algunas con­

sideraciones de actualidad.
Las comisiones que aquí visitan  a las autoñdades no son comt- 

siones d e  gitanos. S in  em bargo, van a proponer gitanerías.
A u n qu e no son capaces d e  rom per la solem nidad del momento 

como los gitanos de Voirsovia. A l revés de éstos, nuestros gitanosi 
hablan en seño de las cosas más divertidas y en  broma de la 
guerra.

do.

Ayuntamiento de Madrid



C R I T I C Ó N

UNA ESCENA DE REVISTA

clown Valentín  
sus... tozudos

En una revista cómico-lírico-bailable, titulada Ivan X Ill, 
que con gran éxito se representa en una barraca de 
feria, en Lisboa, han debutado el conspicuo don Ale­
jandro Lerroux, desempeñando el papel de Valentín, 
y los diputados, de la mayoría de la Ceda, que le 

jalean y le sirven de coro.

E n  c a s a  d e l  e s p ía

En
L erroux ,

nn España yo brillé 
y comi mejor que Dios; 
pero ahora voy hambriento 
con mi bombo y mi acordeón.

Rey de la oratoria fui, 
en el Congreso temido, 
y hoy me falta hasta el cocido, 
el cocido, ¡ay  de mí...I 
que me han puesto en el alero 
de un tejado de Pekín.

T ozudos
¡Aquí está...l ¡Aquí, aquí...l 
¡Aquí está tu mayoría...] 
i No te apures, infeliz 1

Lerroux
Todo terminó en mi daño, 
soy un desgraciado lord, 
que antes fué... del coro al caño 
y ahora va del caño al coro.

T ozudos
I Es un desgraciado loroj 
que antes fué del coro al caño 
y  ahora va del caño al coro!

L erroux 
Y  el que fué 
un tío matón, 
que se dio 
tanto postín, 
empezó 
de... valentón 

y ha acabao en Valentín.

T ozudos 
¡Valentín, Valentín... I 
¡Chin, chin, chin,'chin!

II

L erroux
Yo a las Cortes las tomé 
por un enorme balón.

y con las Cortes jugué 
estando en la oposición.

Pero ya -llegó mi fin 
y mis tretas no me valen, 
pues me han dicho: iQue te emba­
que te embalen pa Pekín! [len, 
¡Que te embalen, balen, balen,..! 
¡Que te embalen, Valentín!

ToeuDos
¡Aquí está...! ¡Aquí, aquí...! 
¡Aquí está tu mayoría...]
¡N o  te apures, infeliz!

L erroux
Todo terminó en mi daño, 
soy un desgraciado loro, 
que antes rué... del coro al caño 
y ahora va del caño al coro.

T ozudos
¡E s  un desgraciado loro, 
que antes fué del coro al caño 
y ahora va del caño al coro!

L erroux 
Y  él que fué 
un tío matón, 
que se dió 
tanto postín, 
empezó 
de... valentón 

y ha acabao en Valentín.

T ozudos 
¡Valentín, Valentín...! 
¡Chin, chin, chin, chin!

M. Olledo

Nota del que firma:

S i , no te ^ stó , lector, 
esta escena de Ivan XIII, 
mata a Ivan, si te parece, 
y patea con furor 
a Lerroux cincuenta veces.

S a n ta  in o cen cia

ü r
V hov.

FE

La sirvienta. —  Entonces, ¿no quiere usted más sardmas? 
E l  espía. —  ¡N o  ve  usted que la sardina de lata ...!

Chispitas criticonas
L as tragedias del mar

Las tragedias del mar y  la mar de 
tragedias no es lo mismo; pero en 
las actuales circunstancias, sí.

Así vemos cómo los infelices pes­
cadores de La Escala se sacan un 
mísero semanal de mil y  hasta cinco 
mil pesetas...

Ahora, alguien creerá que estoy 
de chunga, ¡tan escandaloso es el 
asunto!...

Y  alguien dirá, también, que los 
pececitos también sienten la guerra 
y  no hacen act<f de presencia en la 
costa, como sucede con ciertos mu­
chachitos de veinticinco años en cier­
tos lugares.

Consecuencias de una paliza

O  IV  T  E  R  I  A  s
Sin avisar, vuelve Pérez a su casa 

y sorprende en alegre conversación 
a su esposa con su íntimo amigo 
Revuelta.

Pérez se enfurece terriblemente y 
le dice a Revuelta:

— ^Llevas ahí tu revólver?

— Pues vamos a matarnos a la 
habitación inmediata.

— No hay inconveniente, vamos.
— Andando.
Llegan a la próxima habitación, 

y Pérez le dice a Revuelta:
— T e propongo un trato. Dispa­

ramos los dos al aire, mi mujer llega 
y nos hacemos el muerto, y al pri- 
m.ero que ella se dirija, que es de 
suponer que será al que más quiere, 
ese se queda con ella.

Acepta Revuelta; disparan, caen 
al suelo, y la mujer de Pérez, al 
verlos muertos, grita:

— Sal, ahora que no te ven, Fe­
derico; los dos han pasado a mejor 
vida.

T auromaquia

De la misma manera que a uno le 
sale un grano en el cogote — es de­
cir, porque sí —, al ex consejero 
Martí Barrera le salió un individuo 
que no le dejaba a sol ni a sombra.

Comentando la intemperancia, cier­
to músico taurómaco dijo:

— A ese tío impertinente le lla­
maremos «El Burladero».

— fPor qué? — preguntó uno.
— Porque se pasa la vida pegado 

a Barrera.

T iempos modernos

Ahora tiene éxito un nuevo de­
porte.

Consiste el tal lucrativo negocio 
en coleccionar determinados billetes 
y  venderlos con un quince por cien­
to o más de aumento.

¡La vergüenza, señores, es una 
cosa verdaderamente rara!

¿Quién no recuerda aquella feno­
menal paliza que se propinó a Bium, ; 
a principios del pasado año, poco ■■ 
antes de las elecciones que lo eleva- ■ 
ron al Poder?

¿No os parece que esa paliza tuvo 
consecuencias — incluso para los es­
pañoles — «fatales»? ¿No os parece 
que castró sus atributos de «león»?

Le escribe- un cómico a otro; 
«Querido Paco: Espero me envíes 

tres pesetas para cenar.
P. D . —'H e reflexionado... y es­

pero que me remitas cinco.u 
Contestación de Paco:
«Amigo Roberto: T e envío las 

tres pesetas que me pides.
P. D .— He reflexionado y no te 

envío ninguna.»

H itler y  los dictadores
DE BOLSILLO

En julio de 1934, Hitler mandó 
asesinar a DcÁÍfus. Y  en junio 
de 1937, al sucesor de éste; pero 
aquí fracasó, por el momento.

¿Le llegará el turno a Franco?

Sentimientos paternales

— ¡Tened muchos hijos! — gríte 
una vez el «Duce» al rebdño, en 
una reciente mascarada.

— ¿Pero cómo? — preguntó^ una, 
mujer.

— ¿Cómo? — debió de pensar el 
«Duce» para sus adentros—. ¿Es J>o- 
sible que esa mujer no sepa como 
se fabrican los bebés? ~  Y  confesó 
en voZ alta: — No os comprendo.

— Madera con madera: cero—res­
pondió la muy atrevida.

— Sigo no comprendiendo — con­
fesó de nuevo el «Duce».

— Si aquí las mujeres nos queda­
mos en familia, ¿qué recuemos va­
mos a hacer? Con imberbes y viejos 
no se llega a ninguna meta.

El padre, cargado de hijos, llega 
al bosque a merendar.

— ¡ Cuánta mosca — grita la ma­
dre — ; qué horror I

Uno de los niños exclama fu­
rioso :

—  iQue me he tragado una mos­
ca 1 ¡ Que me he tragado una mosca I

Y  el padre le responde muy ca­
riñoso :

— No llores, rico; así hay una 
menos.

Entran dos milicianos a tomar cho­
colate en un café de la Plaza de 
Cataluña. El primerot sin darse cuen­
ta, se echa al coleto, casi hirviendo, 
el contenido de la taza.

— ¿Por qué lloras? — le pregunta 
el otro.

— Porque me acuerdo del día que 
fusilaron a mi pobre padre.

Entonces, el otro miliciano bebe

un trago de chocolate y se le cap 
las lágrimas.

— ¿Por qué lloras tú ahora?
— Porque no te fusilaron el nil

mo día que a tu padre. ^
* # *

Cariñosamente, al carnicero;
— ¿Tiene usted sesos?
— Sí, señora; tengo sesos aun<wj. 

no presumo de intelectual.
•  * •

— Yo comprendo que debía 
sarme.

— ¿Y  por qué no te casas?
— Porque no encuentro el suesm 

que necesito.

— ¿De manera, capitán, que «
usted el único que se ha salvado 
naufragio?  ̂ ^

— Si, señor, he tenido esa suerte
—  ¿Y  cómo logró salvarse usted?
— Porque no había embarcado.'

El empresario del Teatro Apd¡, 
empezó a hacer economías supi¡, 
miendo las dos pesetas diarias qî  
gastaba en comprar carne para loj 
gatos.

— No comprendo por qué vas t 
dejar sin comer a esos animalitos 
le dijo el primer actor de la Con- 
pañía.

Y  el empresario le replicó al im, 
tante: ^

— Verás... Si los gatos están paij 
comerse las ratas, ¿para qué la Uf, 
ne? Y  si los gatos no se comen las 
ratas, ¿para qué los gatos?

— ¿ Cómo marcha tu auto?
— No sé, porque apenas lo v«.
— ¿Cómo es eso?

■* — Muy sencillo... cuando no estoy 
.yo en alguna clínica de urgencia, 
está él en el taller de reparaciones.

Diálogo de actualidad:
— ¿En qué periódico colaboras?
— En todos y en ninguno.
— ¿Cómo es eso?
— Pertenezco al Gabinete de cen­

sura.
El Rata primero

José Raimundo

ANACRONISMOS
CULTURALES

jvn

Este número ha sido visa­
do por la previa censura

La sesión de clausura que celebró 
en Barcelona el Congreso de Escri­
tores en Defensa de la Cultura tuvo 
una nota simpática. Antes de per­
mitir hablar a í orador, se le obligaba 
a escuchar el himno de su país, que 
interpretaba una orquesta .confinada 
en los sótanos.

Cuando se adelantó el represen­
tante de Inglaterra, el público oyó 
con asombro los compases del «God 
save the king» {«Dios salve al rey»). 
Tanto fué así que el mismo Spender

sonrió a través de la neblina qut 
recubría su rostro. Pero el dram 
fué cuando miso hablar el delegado 
obrerista italiano. Aunque se vieron 
blandir sillas, con aire amenazador, 
parte del público consideraba per­
fectamente legal y  justo que al ita­
liano le tocaran su marcha; pero, 
contra toda lógica, la «GioveneZ^ 
gioveneZZA'» bnlló por su ausencia, 
lo cual disipó el aire inquieto da 
Ignorable.
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L O S  QUE F U E R O N
EXTRACTO DE LAS MEMORIAS DE R. SAMPER

— En mi juventud nunca pensé 
en estudiar, aun a pesar de los azo­
tes que mis padres me propinaban; 
sin embargo, llegué a ostentar el tí­
tulo honroso de abogado.

— Viendo perder mis años en la 
nada, decidí casarme; esto lo hacen 
todos, pero para mí era una nece­
sidad; ha’Sía que conquistar un pa­
trimonio, y lo conseguí.

— No creí nunca en la  República; 
pero en política, como en todo, hay 
que situarse, y me fui con los re­
publicanos, aunque éstos me daban 
náuseas.

— No hice nada por la Repúbli­
ca, ¡qué ascol, y tan pronto don 
Melquíades empezó a hacer aguas, 
me alisté en sus filas, porque había 
que situarse.

—  En las monsergas de la sepa­
ración de la Iglesia y el Estado, opté 
por quedarme con la Iglesia y el 
Estado, Una bendición no es moco 
de pavo.

— Los amigos, que siempre tuve 
cuiebdo de tener, me llevaron a la 
presidencia del Ateneo Mercantil; 
salí triunfante, derrotando la can­
didatura de un masón; ¡qué gusto 
tuve!

— Este fué un triunfo rotundo,

Í vino la Dictadura; con ella me 
ubiera ido-de buena gana, pero el 

dictador no me recibió cuando fui 
a visitarle.

— Nada me importa; seré alcal­
de tan pronto llegue la República; 
ésta no me puede postergar. ¡ Le 
presté tan grandes servicios I

— Triunfo completo; la Repúbli­
ca se instaura en España, y yo me 
instauro en la Alcaldía de Valencia; 
¡qué gozo el mío y el de mi Ri- 
cardito I

— No creí nunca en don «Ale», 
.pero había que situarse y me fui 
con los suyos. Sigfrido no vale un 
pitóte y me estorba todas las com- 
bgnaciones.

— Don «Ale» ensancha la base, y 
entro yo con tan buena pata, que 
se enamora de mí don Niceto, y de 
un sopetón me hace presidente de 
ministros; j qué alegría la de mi 
Elena y mi Ricardito! ¡"Ahora sí 
que tirarán de lo lindo 1

— No lo hice del todo mal. Para 
desempeñar estos cargos, sólo hacen 
falta tragaderas, y  yo las tengo a 
prueba de todos los españoles.

— Hay que esconderse. Han triun­
fado las izquierdas; éstos sí que son 
herejes de verdad. ¡Adiós mis co­
ches y mis juergas! ¿Adonde ir?

— Concluyo; no me llega la ca­
misa al ombligo. Ya no soy yo, ni 
mi Ricardito mi hijo. ¿Quién soy

Por la copia.

Emilio Mistral

D I A L O G O S  E N  L A  R A M B L A
—Eres un emboscado.
—Estús en un error.
— ¿Por qué?
—ÉJ íérnitMO «emboscado», pro­

cede de la Gran Guerra. Era em­
boscado, no el que vivía a doscien­
tos kilómetros de la retaguardia, 
sino el que vivía en la línea de fue-
§0 pero detrás de .ella, a cubierto 

e ¡os obuses. El que vive a dos­
cientos kilómetros del frente^puede 
(a veces) ser un ciudadano útil. El 
emboscado es el que dice: «Vengo 
del frente» y viene de un bosque.

•  •  •

—Ya ves esa terraza: llena.
—Y esa otra: llena también. 
—Todas las terrazas llenas. Y  llena

la Rambla de gente sentada, acos­
tada, de pie, de uniforme, de medio 
uniforme, de paisano...

—Sólo faltan los curas.

En un hotel de Barcelona hemos 
visto las cosas más raras que pue­
den verse en plena revolución.

E l hotel tiene un ascensor. Los 
clientes pueden servirse de él, pero 
no el personal que está al serujcto 
del establecimiento. Sin duda para 
eso se hizo la revolución, pero no 
el ascensor. ■

—Fulano parece un eclipsado.
—¿Por qué?
—No se le ve en ninguna parte. 

En la Generalidad, en las dependen­

cias oficiales están todos menos él.
—Dentro de unos años, tal veZ 

dentro de unos meses, ese eclipse 
voluntario será un mérito.

—Pero de nada servirá si carece 
de otros méritos el eclipsado cuan­
do los astros se quemen.

Los japoneses quieren tomaral sol en Ghini
{De nuestro enviado especial)

Pocos días después de haber re­
dactado mí última crónica desde 
Tokio, en la que me refería a cier­
tas fábricas de incidentes que fun­
cionan en aquel país, llegó a mi 
conocimiento que la última expedi­
ción que había salido de ellas era 
con destino a China.

Sin despedirme de nadie, me di­
rigí hacia allí, con el objeto de poder 
iiuormar detalladamente a los lec­
tores de Criticón de las incidencias 
del desembarque del regalo que la 
«Fábrica de incidentes» de Tokio ha­
cía a China. Y  ¡ vaya regalito 1

A causa de ciertas dificultades sur­
gidas a última hora, no pude trasla­
darme donde se producían los he­
chos ; sin embargo, podéis tener la 
seguridad de que las noticias de trans­
cribo son ciertas.

La primera noticia

Los japoneses se excusaron.
— No hay excusas que valgan. 

Vos )tros venís a provocar un inci­
dente.

— ¡Caramba! ¿Cómo lo habéis 
conocido?

— .̂Yo tengo cuarenta y dos años 
— les replicó un chino —. ¡ Calcula 
los incidentes que habré presen­
ciado 1

— Pero antes de producirse el in­
cidente, podríamos líegar a un acuer­
do — propone un oficial japonés —. 
Siempre que se produce un inciden­
te — continúa diciendo — tenéis más 
muertos vosotros que nosotros...

— Eso no ^  verdad — replican in­
dignados varios chinos.

— Los periódicos lo dicen.
— ¡ Ah 1 si los periódicos lo di­

cen...
— Así es que podríamos dar el in­

cidente por producido...
_ Y  se dió el incidente por produ­

cido.

tomar el sol. Este hecho no ha cau­
sado la menor inquietud a las aoito- 
ridades chinas, pues están conven^ 
das de que los japoneses no podrán 
lograr su objetivo. ¡ Gruesos nuba­
rrones tapan el solí Alguien, pero, 
les ha informado — ¡ malditos chiví' 
tos I — que en Pekín brilla el solí 
y  se dirigen hacia Pekín.

Se  han entablado varios combatís

Se ha producido un nuevo inci­
dente chinojaponés. La noticia ha i 
causado una gran alegría a los na- { 
turales. El último incidente se pro­
dujo hace cerca de tres semanas y 
ya desesperaban de ver otro. Se 
desconocen detalles, pero la impre­
sión general es que sigue el curso 
normal.

L legan mI s japoneses a tomar
EL SOL

...Y  LOS prim er o s  DETALLES

Hay muchos seres que piden li­
mosna por la calle. Hay muchas es­
quelas que ruegan «un piadoso re­
cuerdo» en favor de un muerto. 
Hay mucho paro forzoso y mucho 
trabajo forzoso. Hay mucho vicio. 
Se ha propuesto que la autoridad 
retire a los pobres de los calles.

Bien; que se retire a los pobres, 
pero que se retire también a los 
ricos.

Numerosas fuerzas armadas japo­
nesas se paseaban por China. Se les 
acercó un grupo de chinos y Ies pre­
guntaron qué hacían por allí.

•— Estamos tomando el sol.
— Si es así.., podéis continuar.— 

Les saludaron y se marcharon.
Pocos minutos después, uno de 

los chinos se dió cuenta de que no 
sólo no hacía sol, sino que estaba 
a punto de llover. Lo hizo observar 
a sus compañeros,

— Tienes razón. Nos han enga­
ñado como a unos chinos. No deben 
de llevar buenas intenciones.

— Además — dijo otro chino—, 
iban armados.

Y  fueron en busca de los japone-. 
ses. Pronto dieron con ellos.

■— No lleváis buenas intenciones 
— les dijeron —. Nos habéis dicho 
que veníais a tomar el so!... y ya 
veis, ¡está nublado!

Han llegado a China numerosos 
contingentes de fuerzas japonesas. 
Según parece, su única intención es

La manzana de la discordia

Un general chino, que se ilaiMi 
poco más o menos, Thi-hok-hikfl- 
reunió a sus soldados y  Ies dijo:,

— Varios millares de soldados k' 
poneses han desembarcado en el ccto' 
tinente y han invadido a nuest» 
China. Dicen que vienen a tomar ó 
sol. ¿Creéis que es verdad eso?

— 1 ¡ i  No I I I
— Yo ta-mpoco. A lo que 

vienen es a tomarnos el pelo y medií 
China...

— I I ISÍ! ! !
— Lo que debemos hacer nosotlOS, 

— continúa diciendo el genera! a st** 
soldados —- es mandarlos a tomar-

Y  el general Thi-hok-hiko, al frcDj 
te de sus soldados, se opuso "  
avance japonés. Se sabe que tuviC' 
ron lugar sangrientos combates.

V arios generales imitan 
A -Thi-hok-hiko.

Se asegura que varios generala 
chinos están dispuestos a imitar W 
conducta de su compañero Thi-h^ 
hiko. En total, disponen de un ejw' 
cito de cerca de quinientos mil d'*' 
nos, perfectamente armados, dispu^ 
tos a defender' la independencia ^ 
su patria. También se nos ascgvf*

Sue se han entablado negociacioneí’ 
1 Gobierno chino se ha comproin  ̂

tido a construir, para uso exclusiv 
de los japoneses, un solarium  ̂
cualquier parte del m.undo, 
en ¿hiña, y " que varios miembro 
del P. S. U. C. se disponen a craí' 
ladarse de Barcelona a Chinn.̂  co 
objeto de constituir el Comité P 
SoJarium, el cual empezaría a f 
coger fondos inmediatamente.

Se desconfía poder llegar a 
acuerdo. Los japoneses quieren t 
mar el sol en China a toda co* 
¡Tienen cada capricho...!

Pekín, julio de 1937*
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C R I T I C Ó N

C A M I N O  DEL C O N V E N T O
j^rcelino Domingo acaba de echar 

patas al aire, y  en un arranque 
¿e sinceridad se ha arrcmc<ulo la 
piscara, cosa que para él es mucho 
^ranearse. Su gesto está merecien- 
¿r) los elogios de tirios y troyanos. 
^st.i ahora se le había tenido por 
jiii tragacuras insaciable. Pero él nos 
¿ce que no; que eran las picaras 
grcun-^tancias... jAh, cl imperativo 
¿e las circunstancias suele ser tan 

(-premiante, que el hom.bre — si es 
•éolítico sobre todo — no es más que 
^sujeto con alma de pelele exigido 
por cllasi Y  que no hay un dios 
oue imposibilite su acoso. Ni el pro­
pio Marcelino Domingo, el famoso 

sibilitador de la Reforma Agraria, 
cual, merced a sus facultades 

jpormes de estadista, quedó tan

ríibilitada, que el posibiiitador que 
desposibilitare buen posibilitador 

será-
Marcelino Domingo se ha quitado 

gl antifaz. Y , según confesión suya, 
ya no es el zampasotanas de anta- 
lío. que, como su discípulo Lerroux, 
pedía que se santificase a las mon- 
ps, entregándolas— i pobrecillas 1 —

a la furia hipersexual del popula­
cho. Marcelino Domingo acaba de 
confesar, bien que de una manera 
velada, que va a armarse caballero 
de la Orden del Cister. Dios le ha 
llamado para más altos menesteres. 
Dios le ha escogido, le ha seleccio­
nado, para cumplimentar una mi­
sión elevadísima, estratosférica. Dios 
le ha hablado y le habla' con­
tinuamente de los rojos, de los blan- 
cos, de los negros y de los cobri­
zos, de toda esta amalgama de co­
lores raciales que forman cl proto- 
plasma revolucionario de la Iberia 
actual. Y  esto rae da muy mala es­
pina. Lo mismo que Marcelino 
Domingo empezaron San Bruno y 
San Policarpo, atragado de los partos 
y de los bailadores de tango. E  igual 
le ocurrió al bello Adolfo, a ese 
travieso diosecillo del amor ambi­
guo en Germania. Este también em­
pezó oyendo voces interiores, caver­
nosas, fondal^, ultramontanas, y, 
como Marcelino, acabará cantando 
el «Kyrie».

Dios ha dialogado con Marcelino

Domingo. Y  en multitud de ocasio­
nes. Entre ellas cuando el aterrizaje 
catastrófico del avíoh portador de 
Sanjurjo y sus adláteres; cuando la 
fracasada intentona de asalto a Ma­
drid ,por las hordas bereberes y, fi­
nalmente, cuando la derrota vergon­
zosa de macarronis y capronis en 
Guadalajara. En todas estas ocasio­
nes habló Dios al magister tortosino. 
Pero lo que no nos dice el conspi­
cuo mirlo blanco de la República es 
lo que le dijo Dios. Y  yo infiero 
que debió de ser algo muy grueso, 
por cuanto lo silencia.

Ignoramos — puesto que no nos 
dice nada — si Dios le habló cuan­
do los aviones de Teutonia bom­
bardeaban nuestros colegios y hos­
pitales ; cuando. los fusiles italianos 
ametrallaban a los proletarios cam­
pesinos e industriales de la zona 
facciosa, y, finalmente, cuando la 
barbarie africanoeuropea violaba a 
nuestras mujeres indefensas, destro­
zaba a nuestros ancianos inermes y 
degollaba a nuestros niños inocen­
tes. Si Dios le habló o no, cosa es

que ignoramos. En caso afirmativo, 
adivinamos cuanto pudo decirle, ya 
que, por amarga experiencia, sabe­
mos lo que puede esperarse de ese 
viejo olímpico de barbas patriarca­
les, despanzurrador de filisteos y 
otras hierbas.

Tampoco sabemos si fué Dios 
quien le dijo que hiciese las maletas 
y se largase de .Yanquilandia. Asi­
mismo ignoramos si es el Altísimo 
quien le está aconsejando que, de 
no marcharse a Méjico, se le verá 
el plumero. Lo único que sabemos 
a ciencia cierta es que Marcelino 
Domingo va a ingresar en el novi­
ciado de los cartujos. Y , por mía fe, 
que diría un paisano de Curro, que 
Marcelino, vestido 'de fraile, estará 
como para comérselo con sayo, ca­
pucha y todo. Porquf este Marcelino 
dominical, a despecho de su perfil, 
tiene una cara de místico que asus­
ta. Como que con esa guedeja, que 
le cae sobre el frontal izquierdo,^ 
está descuartizable. Lo mismito que 
Hitler, su doble en cuerpo y alma.

Mariano V iñuales
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H itler y Mussolini. —  ¿Podrem os perm itir qtee todos estos 
españoles nos invadan?

A Keipo le gustan 
todas las bebidas

Pero con preferencia... el agua
Durante uno de los períodos de i 

la eterna borrachera de Keipo de 
Llano, un señorito andaluz pregun­
tó al general canalla^ «¿Qué bebi- 

. da le gusta más, mi general?»
El papagayo constipado de la ra­

dio no contestó. Se atusó los bigotes 
y absorbió el aire contenidamente.

— ¿El Jerez? ¿E l Montilla? ¿El 
Chinchón? ¿El aguarrás?...

Nada. Keipo no contestaba. Keipo 
seguía atusándose los bigotes y tra- • 
gándose aire en absorciones silban­
tes.

— ¿El Oporto?...
Keipo se estremeció.
— Éso no. Es mi vino favorito;

pero no lo bebo. Con que lo huela 
sólo, me da mareos. Me recuerda 
Cuatro Vientos. El vuelo sobre el 
Pa.laciq Real. Y  la huida a Portugal, 
por último. Y  no, no quiero que 
aquellas borracheras se repitan. Por­
que ¿podría garantizarme nadie que 
no me ocurriese lo que a Mola, lo 
que a Sanjurjo? La verdad, tener 
que volar J | ni para emborracharme 
de Oporto f f  Gustándome todas las 
bebidas, prefiero el agua del Gua­
dalquivir, si es que tengo que salir 
de naja. Es decir, que a mí se me 
comen los peces, pero no los «ca­
zas». ¿Entendido?... Pues que nos 
sirvan unos chatos.

DIVAGACIONES ESTRAPÉRLICAS
ar «Éa •

Yo te defiendo, “ nuevo rico”
Hacía un tiempo que mi pluma, 

por mor del lápiz grana y por no 
mant_ener relaciones demasiado es­
trechas con la «señá» Anastasia, se 
dedicaba a escribir cartas de ena­
morados. Y  por cierto que la ocu­
pación constituía un saneado nego­
cio con tantas y tantas parejitas y 
natalicios como nos ha dado la 
guerra.

Y ya se había apropiado de mí 
un lenguaje tan excesivamente me- 
bso, que veíame obligado a llamar 
•falto de memoria» a cualquier es­
merado y controlado mangante.

Pero esta situación, este síncope 
que me privaba de decirle a cada 
cual lo que se merece, no podía con­
tinuar por más tiempo; y ya estoy 
aquí, completamente resucitado y 
thspuesto a no dejar títeres ni tili- 
nteros con cabeza.

Lo primero que he visto al vol­
ver a la vida ha sido todo en igual 
estado que antes. Y  mi curiosidad, 
que es una de las pocas cosas que 
tengo mías, es lo que me ha per- 
Wtido comprobar que los «nuevos 
ricos» continúan en aumento, con 
ú propósito, incluso, de constituir 
un Sirulicato para la defensa de sus 
•Honrados» intereses, que unos 
pantos incontrolados, trotskistas y 
fiiofascistas, se empeñan en decir 
•que los han sustraído. Y  no es cier- 
■o nada de eso. Si acaso, y  esto con 
torios los apuros, será que los han 
tos... llevado, que no es igual. Pero 
* pesar Hé todp, y aunque tengamos 
9ue cargar con cl «san Pepito» de 

amos del control, nosotros sali­
dos en defensa de esos «camara- 
«s» que ayer'iban a la oficina an- 
flindo o se gastaban quincito en el 
ifanvía y que hoy, para ir a la

Consejería, al Comité o al Depar­
tamento a leer la Prensa y a reco­
ger la correspondencia, han de em­
plear cl coche, llevando juntito, de­
masiado juntito a él, una linda «ca­
marada» que saca el puño por la 
ventanilla para saludar a los urba­
nos de la circulación.

Y  nada, nada... ¡H ay que ser 
enérgicos I El que acuse sólo porque 
sí a estos hombres que se «sacrifi­
can» día y noche por el triunfo de 
la guerra, que no fuman ni beben 
(calidades y cantidades inferiores, se 
entiende), es un incontrolado y ade­
más amigo de Mussolini. ] Sí, señor! 
Lo juro..., lo juro y lo juro.

Pero como la gente se pone tan 
pesada en esto de querer averiguar 
de dónde proceden esas miserias que 
tenéis en vuestras «modestas» vi­
viendas, perdonad que me atreva, 
y tan sólo paja hacer callar a esos 
deslenguados, a haceros estas pre­
guntas : ¿Quíért eras ayer y quién 
eres hoy? ¿Cuánto tenías ayer y qué- 
tienes ahora?

Y  con la respuesta que vosotros 
me deis, Joh, «caros» amigos!, estoy 
seguro que se darán por muy sa­
tisfechas las voces de la plebe que 
trabaja, y lucha por esas paparru­
chas de la revolución.

No fluerría suscitar vuestro eno­
jo. e! enfado de vuestro gesto reno­
vador de las costumbres; pero ya 
comprenderéis que yo estoy para es­
cribir, y como los que piden con 
tanto interés no entienden de estas 
cosas... ; en fin, ya comprenderéis... 
¿Aunque si entendieran...?

Al salir de! «Limbo», 10-7-37.

L’ordre deis or- 
dres i les ordres

Era un carca en tots els ordres, 
protegit i protector 
de les ordres religioses, 
per servir Nostre Senyor.

Amb ordre, per fer fortuna, 
escanyava els seus obrers 
i era amic de la geni d ’ordre... 
si tenien molts diners.

En llegir un «Ordeno y mando» 
es posava tot content, 
sobretot si en conseqüéncía 
hom pegava de valent.

Va domr-se a la política 
per sentit ordenador, 
ordenant els cops de sobre 
i l’ingrés a la presó.

Quan totes les injustícies 
eren a l’ordre del dia, 
quina vida de platxeri!;
M panza, com « creixia!

En el nou ordre de coses 
no les passa tan felices, 
malgrat que s’ha fet idees 
noves de trinca i postisses.

Pero un sonmi l’aconsola 
en aquesta hora fotuda 
— la qual resulta un desordre 
per tota la geni ¡lanuda— ;

el somni de l’ordre públic 
que U guardi les pessetes;
^ r a  el poblé U prepara 
l’ordre d'aná a fer punyetes.

L ’HERBETA MARDUIX

EĴ moro que 
quería tra« 
bajar de ojo

SE HA GUMPLI9I »N ANI

/

, /

E l pirata de los mares.

Y  la guerra es más intensa, más 
fuerte,^ más horrible. Y  la retaguar­
dia más cauta, más prudente, más 
previsora. Los soldados del pueblo 
se juegan la vida en las trincheras. 
Los gepcianos de la retaguardia se 
rompen el alma tras del mostrador.

Todo es actividad útil. Luchar y 
morir, vender y comprar. Aunque 
disuene, es igiwí lo uno que lo otro.

emancipación se defiende y logra 
de encontradas maneras. Otro tanto 
sucede con la libertad. Es libre el 
hombre que no está sometido a 
otro o que se tutea con las águilas 
de la montaña, cual Zaratrusta. Y 
£tara esto lo mismo es llamarse Juan 
que Pedro. La conducta es lo que 
imMrta.

Y  nosotros, que sentimos una de­
voción reveienciosa por la verdad y 
proclamamos con sin igual salvajis­
mo la sinceridad del momento, afir­
mamos :

Los soldados del pueblo luchan 
con las armas en la mano por su 
emancipación y por su libertad.

i .

C -

En nuestras andanzas por tierras 
argelinas conocimos a Monamed Be- 
ni'Said. Bebía «quinquina!» hasta 
perder la cabeza. Un día le invita- . 
mos a comer en una taberna abier­
ta en la cuesta que conduce a la 
mezquita denominada de )a Pesca­
dería.

— Tú pide lo que quieras. Yo voy
a comer lomo con judías —  le di- • 
jimos. I

— ¿ Y  por qué no voy yo a comer 
también Jomo? — nos preguntó.

— Por mí puedes comer todo el 
cerdo que quieras. Yo no te he 
invitado a comerlo por no zaherir 
tus creencias religiosas. Vuestra re­
ligión os prohíbe, según tengo en­
tendido, comer cerdo —• le contes­
tamos.

Mohamed Beni-Said se encogió de 
hom.bros. Después expresó:

— Yo no comeré cerdo en públi­
co, pero en privado y cuando *no 
hay moros me «hincho» — dijo, di­
bujando una. sonrisa que se reflejó 
en mi rostro.

Mohamed Beni-Said atravesaba 
una situación económica pésima. Se 
dedicaba a «cicerone» y apenas si 
ganaba para comer.

Quisimos favorecerle y le lleva­
mos a una cantera de piedra, cuyo 
encargado era amigo nuestro. Peai- 
mós trabajo para Mohamt L  Mi ami­
go el encargado prometió emplear a 
Mohamed. Éste, durante la visita, 
no cesó de observar al encargado y 
a los trabajadores, y cuando aquél 
le dijo que al día siguiente podía 
volver a la cantera para trabajar, 
Mohamed le preguntó:

— ¿Yo trabajaré también de ojo 
como tú?

— Tú trabajarás como los otros 
— le contestó el encargado con cier­
to mal humor.

— Entonces, no me interesa—sen­
tenció Mohamed Beni-Said.

IvAN T ris Skamadovichz
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E l nuevo D iógenes buscando un  incontrolado.

Cancíún de amer a daña Anastasia...

I Oh, doña Anastasia querida, 
admirada y adm irable!
T ú , inmortal e internacional, 
de apariencia española, 
pero viviendo en todos los países, 
reavivada en todas las épocas, 
ya en los siglos de mucho pasados, 
ya en la Grecia antigua, 
preparaste tú la copa envenenada 
a Sócrates, el sabio ignorante, 
que por palabras mal escogidas 
seducía a los jóvenes atenienses.
Siglos más tarde, en la Italia papista, 
preparaste tú las hogueras llameantes 
para estos equivocados modernizadores, 
para Galileo y  Giordano Bruno, 
que negaban los dogmas y  las leyes sagradas. 
Dime, Doña Anastasia, tú, querida,
¿cómo ocurrió que no a Cervantes 
le mataste también en tu rabia merecida? 
Perdona, magnífica, ya  me acuerdo: 
usando por pretexto sus deudas financieras 
le pusiste tú también en la cárcel...
N o  existe ninguna obra literaria,
no existe ninguna obra de arte,
no existe ninguna idea progresiva
que no k  suprimieses tú en tu celo ardiente.
Y  tus manos tan aptas, tu juicio infalible, 
expurgaban y  purificaban; 
y  con líneas hermosas encarnadas y  azules 
de tu lápiz juicioso las adornabas.
¿Q ué importa el sentido? ¿Q ué importa la idea? 
A  ti te gustan y  tú las apruebas: 
las trivialidades de viejas costumbres, 
las imbecilidades y  las necedades, 
las majaderías y  los fastidios 

• de la burguesía ya degenerada.
Estas no adelantan sino retrasan,
no sirven al progreso sino a la reacción,
son anticuadas y  envejecidas,
como tú, Anastasia, solterona virtuosa,
de m uy m al gusto y  de poca comprensión,
pero de virtud y  moral infalibles.

B l a n e n s e
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H itler construye su paraíso en la Tierra.

B U Z O N
Clar-i-7\et, Granollers: No encaja. 
G. FarineUo: CRITICÓN no es 

«La Traca».
Ca7itaclaro, Baza: Recibido tele-
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grama. Va carta para ti y Maroto.
A. L íirrt^ :- Escribe otra cosa y 

por una sola cara.
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PAGO ANTICIPADO

A este paso, el 
próximo número 
de CRITICON sera 
peor que los an- 

teriores

De cómo los comercios de Barcelona se
convirtiendo en escenarios de filmvan

E n  u n  b a z a r :
— Q u e r r í a  c o m p r a r  a q u e l l a  p r e n d a  

d e  c o l o r  a z u l  q u e  h a y  e n  e l  e s c a ­
p a r a t e . . ,

■La v e n d e d o r a  n o  a t i e n d e  a l  c l i e n ­
t e ,  p e r o  a t i e n d e  a  o t r a  v e n d e d o r a  
c o n  l a  q u e  d e s a r r o l l a  u n  d i á l o g o - s o ­
b r e  e l  c i n e .

— A q u e l l a  p r e n d a  d e l  e s c a p a r a t e —  
r e p i t e  e l  c l i e n t e .

— ^ D ecía s  q u e  a q u e l l a  e s c e n a  e n  
g r i s — d i c e  la  v e n d e d o r a  d ir ig i é n d o s e  
a  s u  c o m p a ñ e r a .

— Q u e r r í a  c o m p r a r  l a  p r e n d a  q u e  
s e  e x p o n e  e n  e l  e s c a p a r a t e — a p u n t a  
t í m i d a m e n t e  e l  c l i e n t e .

L a  v e n d e d o r a  s e  d i r i g e  a l  l u g a r  
d o n d e  e s t á  l a  o t r a  v e n d e d o r a e m -

Ei e z a n  a d i a l o g a r  l a s  d o s  c o n  la v e -  
e m e n c i a  d e  n o v i o s  f u r t i v o s .
E l  c l i e n t e  s e  d e s a z o n a  y  s e  l a r g a .

O t r o  c l i e n t e ,  e n  u n a  s a s t r e r í a :
— E s t e  t r a j e  c l a r o ,  d e  v e r a n o ,  

¿ c u á n t o ?
E l  d e p e n d i e n t e  n o  e s c u c h a  n a d a .  

P a r e c e  v i v i r  e n  e l  O l i m p o .
— Q u e r r í a  c o m p r a r  e s t e  t r a j e .  ¿ P o ­

d r í a n  t o m a r m e  la  m e d i d a ?
E l  d e p e n d i e n t e  n o  e s c u c h a  n a d a .  

T r a s  u n  r a t o  n o  c o r t o  d e  e s p e r a .

m i e n t r a s  e l  d e p e n d i e n t e  s e  a r r e g l a  
la  c o r b a t a  y  p a s a  la  m a n o  p o r  T as 
o n d a s  d e  s u  c a b e l l e r a ,  s e  d i s p o n e  a  
o í r .

— C i e n t o  q u i n c e  p e s e t a s  a l  c o n t a ­
d o  —  d ic e .

— ¿ Y  c u a n d o  e s t a r í a  d e  p r u e b a s ?
— D e n t r o  d e  d o s  m e s e s .
— E n t o n c e s  y a  n o  h a r á  c a l o r .
■— P u e s  m á r c h e s e .  L o  m is m o  d a  

q u e  c o m p r e  c o m o  q u e  n o .
E l  c l i e n t e  s e  v a .

— ¿ Q u i e r e  u s t e d  d e c i r ? — i n t e r r o g a  
l a  p r e s u n t a  e s t r e l l a .

— 'U s t e d  n e c e s i t a  p o lv o s  r o s a  c o ­
l o r  m o r e n o ; n e c e s i t a  l í q u i d o  p a r a  
c o n v e r t i r  ¡a  p i e l  d e  n i e v e  e n  p ie l  
d e  o d a l i s c a .

— A d u l a d o r .

— ¡ G i t a n a !
Y  s i g u e  e l  f i l m ,  l e n t o .
A u m e n t a  l a  c o l a . . .  Y  d e  p r o n t o  

s e  d i s l o c a .  L o s  c o l i s t a s  n o  h a n  id o  
a  p r e s e n c i a r  u n  f i l m  s i n o  a  c o m p r a r .  
Y  c o m o  n o  p u e d e n  c o m p r a r ,  s e  l a r -  
gan. E ^ te ^  el^^m ^^o^e^oy^ ^

O R E J I

M ed ita c ió n

—  Ya es bien verdad que no es lo mismo el que da la carta 
de trabajo, que el trabajo que da la carta.

N e c e s i t a  c o m p r a r  j a b ó n  e l  m is m o  
d e s v e n t u r a d o  c i u d a d a n o  y  e n t r a  e n  
u n a  d r o g u e r í a :

— ^Esas p a s t i l l a s . . .
E l  d e p e n d i e n t e  e s t á  m u y  o c u p a d o  

c o n  u n a  m i r l i f l o r  a  l a  q u e  n o  v e n d e  
n a d a .  E s t á n  h a c i e n d o  u n a  e s c e n á  
d e  c i n e  l a  c o m p r a d o r a  y  e l  d e p e n ­
d i e n t e .

iV a  c r e c i e n d o  e l  n ú m e r o  d e  d e s ­
g r a c i a d o s  c l i e n t e s .

— ) a b ó n  y  u n a  b o t e l l a  d e  V i c h y . . .  
— P o l v o s  d e  t a l c o . . .
— B i c a r b o n a t o . . .
E l  d e p e n d i e n t e  n o  o y e  n a d a .  V a  

a u m e n t a n d o  la  c o l a .  S i g u e  e l  f i l m  
y  d ic e  d  d e p e n d i e n t e :

— E s t e  r o s a  m o r e n o . . .

C e n s n ia
E S P E C T A C U L O  D I A R I O

D e a m b u l a b a  p o r  u n a  c a l l e  d e  c i e r ­
t a  p o p u lo s a  b a r r i a d a  c u a n d o  o í  u n  
g r a n  a l b o r o t o ;  l a  m ú s i c a  r e t u m b a n ­
t e  d e  lo s  t o r t a z o s  e r a  a c o r r - p a ñ a d a  
d e  u n  g r a n  c h i l l e r í o ;  e l  a m b i e n t e ,  
c a l d e a d o  p o r  e l  f u e g o  d e  l a  i n d ig n a ­
c i ó n  y  e l  e s t a l l i d o  i n i n t e r r u m p i d o  d e  
l a s  b o f e t a d a s ,  e r a  e l  c l á s i c o  c u a d r o  
d e  m u e s t r e s  d í a s  d e  e s c a s e z  y  c o l a s ;  
b o t e l l a s  , c á n t a r o s  c e s t o s  y  d e m á s  
c l a s e s  d e  r e c i p i e n t e s  s e m b r a b a n  e l  
a d o q u i n a d o .

D o s  p o r t e r o s  c o n  a i r e  f i lo s ó f i c o  c o ­
m e n t a r a n  e l  s u c e s o :

—  ¡ B a h ,  u n a  c o la  d e s b o c a d a  1
—  ¡ C a r a y ,  d o n  S i s e b u t q l  S i  la  

c o l a  s o l a m e n t e ,  a r m a  e s e  t r a j í n ,  ¿ q u é  
e s  l o  q u e  h a r í a  l a  c a b a l l e r í a  e n t e r a ?

—  ¿ Q u i e r e  u s t e d  s a b e r l o ,  j o v e n ?  
— p r e g u n t ó  u n a  c o s a  e s c u á l i d a ,  b a j o  
c u y o  h o n g o  c r e í  a d i v i n a r  u n a  p e r ­
s o n a .

—  C i e r t a m e n t e  —  a p r e s ú r e m e  a  
c o n t e s t a r .

—  P u e s  s i  n o  e s  u s t e d  g a l l i n a ,  s í ­
g a m e ,  p o l l o .

N o  m u y  s e g u r o  d e  s i  h a r í a  e l  
g a n s o ,  s e g u í  a  m i  i n t e r l o c u t o r .  D e s ­
p u é s  d e  u n  l a r g o  p a s e o  p o r  e x t r a ñ o s  
v e r i c u e t o s ,  n o s  a d e n t r a m o s  e n  u n a  
e n m o h e c i d a  e s c a l e r i l l a  s u b i e n d o  lo s  
5 6 5  e s c a l o n e s  —  c o n  u n  r o n q u i d o  a s ­

m á t i c o  m u y  s e m e ja n t e  a l  d e  u n  a u ­
t o b ú s  c e r c a n o  a  la  « p a n n e » —  
d e  l o  c u a l  a b r i ó  u n a  d e s v e n c i ja d a  
p u e r t a  c o n  u n a  l l a v e  i n g l e s a . . .  s e g ú n  
a s e g u r ó .

U n  c u - c ú  e m p e z ó  a  d a r  h o r a s ,  p e r o  
d o t a d o  d e  m o v i m i e n t o  c o n t i n u o ,  s i n  
d u d a ,  n o  c e s a b a  d e  a s o m a r s e  y  r e ­
p e t i r  s u  m o n ó t o n o  c u - c ú ,  h a s t a  q u e  
m i  a c o m p a ñ a n t e ,  m o l e s t o ,  s e  a r m ó  
d e  u n  p a l o  y  p a r a p e t á n d o s e  e n  u n o  
d e  lo s  l a d o s ,  l e  s a c u d i ó  u n  f o r m i d a ­
b l e  e s t a c a z o  c u a n d o  s e  a s o m a b a  p a r a  
r e p e t i r  s u  c a n t i l e n a ,  h a c i é n d o l e  e n ­
m u d e c e r  y  d o t á n d o l e  d e  u n  h e m a t o ­
m a  m á s  q u e  r é g p l a r . . .  d e l  U r c io .^

—  S ó l o  a s í  s e  c a l l a  —  d is c u l p ó s e ,  
y  t r a s  d e  a b r i r  u n a  v o l u m i n o s a  c a r ­
t e r a ,  e m p e z ó  s u  r e l a t o .

—  M i  a m i g o  y  m a e s t r o  X ,  d e d i c ó  
s u  v i d a  a  r e a l i z a r  e l e v a d o s  e s t u d i o s  . 
e s t r a t o s f é r i c o s ,  s o ñ a n d o  c o n  e m u l a r  | 
la s  g e s t ^  d e  lo s  P i c c a r d s  y  d e m á s  
i n s e c t o s ' d e  la  e s t r a t o s f e r a ;  c u a ja r o n  ¡ 
é s t o s  e n  u n  i n v e n t o ,  e l  c u a l  s e  l o  : 
d i s p u t a b a n  i m p o r t a n t e s  t r u s t s  q u e  l o  
q u e r í a n  e x p l o t a r  c o n  f i n e s  m e r c a n -  
t i l i s t a s ,  p e r o  m i  m a e s t r o ,  c o n s e c u e n ­
t e  c o n  s u  i d e a l ,  q u e  e r a  ^  d e  q u e  
l o s  a d e l a n t o s  d e  l a  c i e n c i a  h a b í a n  
d e  v e r s e  l i b r e s  d e  e s a  p l a g a  e n  b e ­
n e f i c i o  d e l  p u e b l o  q u e  l a b o r a ,  d e c i ­

d i ó ,  c a n s a d o  d e  p e r s e c u c i o n e s ,  l i b r a r  
b a t a l l a  c o n t r a  s u s  a m b i c i o s o s  e n e ­
m i g o s ,  y  u n  d í a  r e u n i ó  a  s u s  c i n c o  
d i s c í p u lo s  y  c o l a b o r a d o r e s ,  p r e s e n ­
t á n d o l e s  la  c u e s t i ó n  c r u d a  y  d e s n u ­
d a ,  t r a s  d e  l o  c u a l  h a b l ó  e l  d i s c í p u lo  
m á s  v i e jo  e n  lo s  s i g u i e n t e s  t é r m i ­
n o s  :

—  M a e s t r o :  P r e s e n t e s  a q u í  io s  
t r e s  h e r m a n o s  G u e r r e r o s  y  lo s  d o s  
p r i m o s  H u e s o s * n o s  c o n ju r a m o s  p a r a  
i m p e d i r  q u e  v u e s t r o  i n v e n t o  c a i g a  
e n  m a n o s  d e  la  a m b i c i ó n  d e  e s e  
g r u p o  d e  a v a r i e n t o s  c h u p ó p t e r o s ,  
r e a l i z a n d o  p a r a  e l l o  u n a  p e r f e c t a  
u n i ó n ,  e n c a m i n a d a  a  l i m a r  lo s  c o l ­
m i l l o s  y  l a s  g a r r a s  a  e s o s  l o b o s .  
P o d é i s  c o n t a r  c o n  t r e s  G u e r r e r o s  y  
d o s  H u e s o s .  S i  l o s  G u e r r e r o s  f e n e ­
c e n ,  q u e d a r á n  lO s H u e s o s  y  c o n  e l lo s  
s e  e n t r e t e n d r á n  e s o s  p e r r o s ,  h a s t a  
q u e  o s  p o n g á i s  a  s a l v o  d e  s u s  v o r a ­
c e s  d e n t e l l a d a s .

—  I O h ,  d u r o s  H u e s o s  I I N o b l e s  
G u e r r e r o s ,  q u é  v a l o r  t e n é i s  1

—  E s  p r e c i s o ,  p u e s  u n  g u e r r e r o  
s i n  v a l o r  v a l e  m e n o s  q u e  u n  t a p a ­
r r a b o s  e n  i n v i e r n o .

Y  t r a s  d e  e n ju g a r  u n a  l á g r i m a  d e  
e m o c i ó n ,  s a l i m o s  s a t i s f e c h o s  d e  n u e s ­
t r a  s a n t a  a l i a n z a .

L a s  h o s t i l i d a d e s  n o  t a r d a r o n  e n

■ ¿D e qué quinta eres tú?
■ Yo soy de la quinta...
¡Chst, que a lo m ejor nos oyen!

d e s a t a r s e ;  l a s  a u t o r i d a d e s  n o  s e  a t r e ­
v i e r o n  a  c o m b a t i r  a  l a s  t r e s  p o d e r o ­
s a s  c o m p a ñ í a s ,  y  a l  f i n  e l  p e q u e ñ o  
g r u p o  ‘ f u é  l iq u i d a d o ,  q u e d a n d o  u n  
s o lo  H u e s o . . .  y o .  '

—  P e r o  ¿ q u é  r e l a c i ó n  h a y  e n t r e
l a s  p r o t e s t a s  d e  la s  c o l a s  y  e s a  h i s -  ■ 
t o r i a ?  (

—  O s  la  e x p l i c a r é i s  c u a n d o  s e p á is  
q u e  lo s  t r u s t s  s e  f u s i o n a r o n  p a r a  
e x p l o t a r  e l  i n v e n t o  y  a c o r d a r o n  d e ­
n o m i n a r  a  t o d o s  lo s  g l o b o s  q u e  s e  j 
e l e v a r a n  p o r  s u  c u e n t a  c o n  l o s  a n a -  ; 
g r a m a s  d e  a m b o s ,  p a r a  m o s t r a r  o r ­
g u l lo s o s  s u  p o d e r í o . . .

—  ¿ Y  e l  n o m b r e  d e  e l l o s ,  c u á l  e s ?
—  E l  d e  C o m e r c i a n t e s  O p o r t u n i s ­

t a s ,  M e r c a c h i f l e s  y  E x p l o t a d o r e s  S i n  
T a s a ,  y  la  I n t e r n a c i o n a l  d e  B a n d i ­
d o s  y  L a d r o n e s  E .  S .

—  A s o c i a n d o  l a s  s i g l a s ,  h a l l é  e n  
s e g u id a  la  r a z ó n  q u e  m e  i n d i c a b a :
C .  O .  M .  E .  S .  T .  I .  B .  L .  E .  S .
I E u r e k a ! ,  e x c l a m é ,  y  e s c u c h é  a n -  . 

h e l a n t e : _ j
—  A  c a d a  e l e v a c i ó n  d e  lo s  , 

C .  O .  M .  E .  S ,  T .  I .  B .  L .  E .  S . ,  I 
e s a s  m u je r e s ,  q u e  v e n  p e n e t r a r  e l  
h a m b r e  e n  s u s  h o g a r e s ,  c o n  p a s o s  . 
f u r t i v o s ,  n o  p u e d e n  c a l l a r  y  s e  r e b e -  j 
l a n  c o n t i n u a n d o  l a  o b r a  d e  a q u e l lo s  
G u e r r e r o s  y  H u e s o s  q u e  q u e d a r o n  
s o b r e  e l  c a m p o  d e l  h o n o r  p o r  d e f e n ­

d e r  u n  p r i n c i p io  m á s  ju s t o  y  h u m a n o  
c o m o  e s  e l  d e  q u e  t o d o  c u a n t o  c o n ­
t r i b u y a  a  f o m e n t a r  e l  b i e n e s t a r  d e l  
p u e b l o  s e  v e a  l i b r e  d e l  m e r c a n t i l i s ­
m o  e m b r u t e c e d o r  q u e  l o  c o r r o m p e  
y  a h o g a .

P o r ' e s o ,  c u a n d o  s e  e l e v a n  e s o s  
g l o b o s  l l e v a n d o  s u s  t e l a s  b r i l l a n t e s  
—  p o r  e l  b a r n i z  d e  la s  l á g r i m a s  y  
d e  la  s a n g r e  c o n v e r t i d a s  e n  o r o  —  
a p r i s i o n a d a s  p o r  la s  m a l la s  d e  l a  b a r ­
q u i l l a  d o n d e  e l  l a s t r e  d e  l a  e s p e c u ­
l a c i ó n  t i e n e  s u  g u a r id a ,  e l  p u e b l o  
p r e t e n d e  s u j e t a r  l a s  c u e r d a s  q u e  lo s  
r e t i e n e n  a l  s u e l o ,  e l l o  c r e a  u n a  t i ­
r a n t e z  q u e  n o  p u e d e  r e s i s t i r  y  q u e  
d a r á  l u g a r  a  q u e  h a y a  d í a s  d e  l u t o  
s i  n o  s e  a d o p t a n  m e d i d a s  q u e  c o a r ­
t e n  e l  d e s a r r o l lo  i n m o d e r a d o  d e  lo s  
e s p e c u l a d o r e s ;  p o r  e s o  h a y  e x a s p e ­
r a c i ó n  y  p r o t e s t a s ,  y  e l  d í a  q u e  e s ­
t é n  c a n s a d o s  d e  r e p a r t i r s e  l a s  b o f e ­
t a d a s  e n t r e  e l l o s  m is m o s  s e  l a n z a r á n  
c o n t r a  l o s  q u e  d a n  l u g a r  a  q u e  s e  
p r o d u z c a n  e s t o s  h e c h o s .

C o n v e n c i d o ,  m e  d e s p e d í  d e l  ú l t im o  
H u e s o  q u e  a u n  q u e d a b a  e n t e r o ,  p e n ­
s a n d o  e n  l o  d u r o  d e  r o e r  q u e  e s  e l  
h u e s o . . .  d e l  h a m b r e ,  c u a n d o  h a y  
q u i e n  s e  l l e n a  lo s  b o l s i l lo s  d e  o r o .

S avy

S E  D IC E ...

Q ue se  celeb ró  e l aniversario de 
la g uerra  con una fo rm id ab le vic- 
toria  d e  n u estra  gloriosa aviación.

Q ue llegaron  d ieZ  n ú l m oros  más 
para luchar contra la República.

Q ue los d ie z  m il fu ero n  enterra  ̂
dos, p iadosam en te, en  tierras át 
G ranada.

Q ue los agen tes d e l general peso 
plum a esperaban  ob ten er vein tta m  
m illones de libras esterlinas en Lo>:- 
d res y  otros cincuenta m illones de 
libras en  Parts.

Q ue d esp u és d e  'm uchas idas y 
ven id a s n o  h an  p o d id o  conseguir m 
una triste leandra.

*  *  *

Q ue e l  con flicto  chinojaponés  ertá 
qu e arde.

Q ue e l G o b iern o  d e  N a n k ín  ha 
m anifestado q u e  considera inútil pre­
sen tar reclam aciones a n te la Sodt' 
dad d e  N aciones.

Q ue salta a  la  v is ta  qu e los autéru 
ticos chinos n o  so n  tan  c h in o s  cottio 
nosotros... creíam os.

Q ue e l  com pañero VázqueZ, se* 
cretario d e l C o m ité  N acional de k 
C . N .  T . ,  está  dem ostrando sus jof' 
m id ab les y  hasta ahora ocultas cus- 
lidades d e  gran diplom ático.

Q ue A lva reZ  d e l  V a yo , a  s u  lado, 
e s  algo así com o v e in te  céntimos de 
p e s c a d  frito .

•  •  •

Q ue, según e l cam arada  Gonzalo 
d e  Reparaz, se  term inará la guern 
este  in viern o .

Q ue d e  lo contrario, desembocad 
en  la g uerra  u n iversa l.^

Q ue si nada d e  eso sucede, igaal 
p u e d e  term inar e l  conflicto para Pa¡' 
cua que para N a v id a d .

Q ue el e x  m in istro  d e  la Rop^ 
blica, Juan  P e t r ó ,  sigue cantando 
excelencias d e  la  F. A. I. y  de k
C .  N .  T .

Q ue sus rom anzas qu edan  graw' 
das e n  la m en te  d e  todos los tra­
bajadores. ^

M icrófono

I .  —  E N  C I F R A S

H a y  m u c h a s  o p i n i o n e s ,  e s c a s o s  
ju i c i o s ,  s o b r e  e l  v e r d a d e r o  t r i u n ­
f a d o r  e n  la  g u e r r a  q u e  f u é  l l a m a ­
d a  G r a n d e .  A h o r a  e s t a m o s  e n  la  
M á x i m a :  l a  r a d i o l ó g i c a ,  q u í m ic a  y  
u l t r a m i c r o b i a n a .  P e r o  m i  s i s t e m a  
c o n s i s t e  e n  l a s  c i f r a s .  -

V e d  é s t a s :
a )  A L  E M P E Z A R ,  E L  C O N ­

F L I C T O  :  E s t a d o s  U n i d o s ,  d e u d o ­
r e s  p o r  5 . 0 0 0  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s .

b )  A L  A C A B A R S E :  E s t a d o s  
U n i d o s  a c r e e d o r e s  p o r  1 0 . 0 0 0  m i ­
l l o n e s  d e  d ó l a r e s .

L o s  a m e r i c a n o s  s a l v a r o n  a  e x  E u ­
r o p a .  G a n a r o n  l a  g u e r r a .  ¿ C ó m o ?  
O r o .  P e r o  la  r e s p u e s t a  e s  d e m a ­
s i a d o  f á c i l :  d e m a s i a d o  F e d e r i c i a -  
n a  y  C h a p o l e ó n i c a .  E l  ORO TIENE 
QUE ESTAR AL SERViaO DE LA CHIS­
PA. D e l  H u m o r ,  y  p a r a  d e c i r l o  t o d o ,  
d e  la  I n t e l i g e n c i a .

L a  g u e r r a ,  e n  g u a r i s m o s ,  l a  g a n ó  
la  I n t e l i g e n c i a .  E l l a  e s  c h i s p e a n t e ,  
t r a v i e s a ,  á g i l ,  i n a f c r r a b l c .  C o n s ig ­
n a  d e l  I n t e l l i g e n c e  S e r v i c e  d e  
P e r s h i n g  a  s u s  m u c h a c h e x s  c o m b a ­
t i e n t e s  :  « E x p l o t a r  c ó m i c a m e n t e  
t o d a  m i s e r i a » .

O b e d e c i e r o n .  T r i u n f a r o n :  d ie z  
m i l  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s ,  e n  la  p a r ­
t i d a .

I I .  —  L A  R A B E L E S I A N A  T R A M ­
P A  D E L  M E N Ü

L o s  E s t a d o s  M a y o r e s  n o  s e  p o ­
d í a n  v e r  e n t r e  s í :  L a n n e z a c ,  c o n ­
t r a  ^ o f f r e ,  G a l l i e n i  p o r  s u  c u e n t a ,  
iP é t a i n  n o  b i e n  a v e n i d o  n u n c a  (n i

El humor y la chispa ganaron la guerra 
pasada. Un reportaje Extraeconómico 

de "'Bibarrambla**, Piloto español
a u n  po st m ortem ) c o n  F o c h .  F r e n c h  
d e s o b e d i e n t e .  Y .  p o r  p a r t e  d e  la s  
p o t e n c i a s  c e n t r a l e s ,  P r o s i a ,  c o n t r a  
C o n t a d ;  C a d o r n a ,  h a c i e n d o  e l  t o n ­
t o  e n s a n g r e n t a d o ,  e n  l a  c l a u d i c a n ­
t e  A l t a  I t a l i a  c a p o r e t t i a n a .

L l e g a  A m é r i c a ,  y  e n  s e g u i d a  la s  
s i t u a c i o n e s  c a m b i a n ,  s e  e s c l a r e c e n .  
N o  le  v a y á i s  a  q u i t a r  d e  l a  c a b e z a ,  
n u n c a ,  a  la  I n t e l i g e n c i a  s e c r e t a  d e  
l a s  A .  E .  F .  ( A m e r i c a n  E x p ^ i t i o -  
n a r y  F o r c e s ) ,  q u e  l a  . v i c t o r i a  f u é  
d e b i d a  a  e l l a ,  e n  lo  p r o p i o .

Y  m u c h a s  v e c e s ,  t o d o  f u é  o b r a  
d e  r e d a c t a r  u n  m e n ú .  D e  l a n z a r lo ,  
d i s t r i b u i r l o  a  t i e m p o .

R e a l i z a d ,  p u e s ,  u n  E jé r c i t o ,  c o m o  
e l  d e  L u d e n d o r f f ,  y a  d e s f a l l e c i d o  
o  a  p u n t o  d e  e s t a r l o .  P a r a  e v i t a r  
e l  p a s o ,  e n  m a s a ,  a l  e n e m i g o ,  lo s  
a l e m a n e s  j e f e s  y  a s p i r a n t e s  a  t a le s  
l a n z a n  la  n o t i c i a :

« L o s  a m e r i c a n o s  m a t a n  a  l o s  p r i ­
s i o n e r o s . »  •

E n t o n c e s  e s  c u a n d o  e m p i e z a n  a  
l l o v e r  s o b r e  l a s  t r i n c h e r a s ,  l a s  r e -  
t r o v í a s  y  l a  p o b l a c i ó n  e n t e r a  d e  
A l e m a n i a ,  T raets  —  o c t a v i l l a s  —  
c o n  u n a  l i s t a  d e  p l a t o s .  O f r e c i d o s

a  l o s  q u e  q u i e r a n  p a s a r  a l  « e n e -  
m ig o » .

¡ Q u é  e n e m i g o ,  s i  l o  q u e  d e s e a  
e s  l a  p a z  y  c o n c o r d i a  e n t r e  e u r o ­
p e o s  I H e  a q u í  e l  r e s u m e n  d e  lo s  
i r a c t s  d e  lo s  s e c r e t o s  a g e n t e s :

« N o s o t r o s ,  l o s  a m e r i c a n o s ,  n o  
s ó l o  n o  m a t a m o s  a  lo s  p r i s io n e r o s ,  
s i n o  q u e  l o s  t r a t a m o s  a l  t e n o r  s i ­
g u i e n t e  :  a l m u e r z o ,  c o m i d a ,  t r e s  
p l a t o s ,  c o n f e c c i o n a d o s  p o r  c o c i n e ­
r o s  a l e m a n e s .  C e r v e z a .  C i g a r r o s .  
C e n a ,  a  la  a l t u r a  d e  l a  c o m i d a  y  
e l  a l m u e r z o .  S i e m p r e  c e r v e z a  y  
t a b a c o .

« N o t a :  H a y  m e r i e n d a  p a r a  e l  
q u e  q u i e r a  m e r e n d a r .

« A m é r i c a  t r a t a  c o m o  a  p r o p i o s  
s o ld a d o s  a  lo s  p r i s i o n e r o s .»

E s  a s í :  h u m o r  y  c h i s p a  v e n c i e ­
r o n  l a  g u e r r a .

Y  c o n  e s t i l o  i n i m i t a b l e ,  e s e  r i ­
v a l  d e  C l e m e n s  ( M a r k  T w a i n )  n o s  
r e p r e s e n t a  y  r e a l i z a  l a  f ig u r a  d e l  
e v a d id o  i m p e r i a l ,  l l e g a n d o  h a s t a  
l a s  f i l a s  d e  lo s  b o y s .  E s e  e v a d id o ,  
l l e v a  e n  l a  m a n ó  e l  T ra ct,  l a  o c t a ­
v i l l a ,  e l  m e n ú : « N o s  l o  m o s t r a b a  
—  J o h n s o n  e s c r i b e  —  i g u a l m e n t e

q u e  q u i e n  p r e s e n t a  u n  b o n o .»
Id  a  q u i t a r l e  d e  lo s  s e s o s  h i l a ­

r e s ^  a l  T Í ñ e l l i g e n c e  S e r v i c e  y a n ­
q u i ,  q u e  la  G r a n  G u e r r a  f u é  v e n ­
c i d a  a  f u e r z a  d e  b o n o s  p a r a  p a n ,  
c h o u c r o u t e ,  r o s b if^  t a b a c o  y  c e r ­
v e z a .

P u e s  y o  h e  h a b l a d o  c o n  m u c h o s  
a m e r i c a n o s  m u c h í s i m o s .  E n t r e  e l  
1 8  y  2 9 ,  a ñ o  d e  la  c r i s i s :  — N a d a ;  
t o d o s  s o n  d e l  m is m o  p a r e c e r .

F u é  l a  v i c t o r i a  d e l  m a z u t ,  c o n ­
t r a  e l  c a r b ó n .  D e l  c a m i ó n ,  c o n t r a  
l a  l o c o m o t o r a .  L a  v i c t o r i a  d e l  o r o  
s a p i e n t e m e n t e  a p l i c a d o :  a l  a n u n ­
c i o ,  p r o m e s a  y  c u m p l i m i e n t o  d e  
h u m o ,  c a r n e  y  b e b i d a s  f e r m O T t a -  
d a s .  L a  G r a n  G u e r r a  la  v e n c i ó  e l  
M e n ú .

III. —  ¿ P or qué no  s e  venció en  
V e r d ú n ?

H e  a h í  u n  p r o b l e m a ,  q u e  lo s  m i­
l i t a r e s  c r e e n  p o d e r  r e s o l v e r .  P o r  
t e x t o s  y  p o r  e x p e r i e n c i a s .  N a d a  
m á s  a l e l a d o ,  e n  l ó g i c a ,  d e l  p a r e c e r  
s e s u d í s i m o  d e  J o h n s o n .  —  P a r a  e l  
I n t e l l i g e n c e  S e r v i c e ,  p a r a  l a  C h i s - ,

p a  y  e l  h u m o r ,  V e r d ú n  n o  f u é  
c o n s e g u i d o  p o r q u e ,  a n t e s ,  LOS 
A lem anes habían  perdido  la g u e­
r r a  SECRETA.

í V .  —  D emostración

E n  e f e c t o ,  l o s  E s p í a s  A l e m a n e s  
r a d i c a b a n  e n  m u c h o s  p u n t o s  d e l  
g l o b o ,  y  t e n í a n  l o  q u e  s e  d i c e  s i s ­
t e m a .  M é t o d o ,  o r g a n i z a c i ó n .  B i e n : 
p e r o  n a d a  d e  p s i c o lo g ía  ( p r i m a r ia  
a r t e  y  c i e n c i a  s e c u n d a r i a ) .  E l  g r a n  
R e t é n  d e  e s p í a s ,  o  A g fe n te s  i m p e ­
r i a l e s ,  e r a  B é l g i c a .  E r a n  u n o s  8 0 0 .

P u e s ,  p o r  eT h e c h o  d e  V e r d ú n ,  
p o r  la s  c e r c a n í a s  d e  e s e  « h e c h o  d e  
a r m a s »  ( t o s  m i l i t a r e s  t e n í a n  e s a  s u ­
p e r s t i c i ó n )  lo s  8 0 0  e s p í a s  f u e r o n  
d e s c u b i e r t o s . . .  P ardon  : e r a n  f r a n ­
c e s e s ,  e s o s  e s p í a s ,  y  l o s  f r a n c e s e s  
q u e d a r o n  i n c o m u n i c a d o s .  D e  m o d o  
e s ,  q u e  u n a  V i c t o r i a ,  r o t u n d a ,  q u e  
t e n í a n  q u e  a d ju d i c a r s e ,  r e s u l t ó  o t r o  
M a m e .  L o s  a l e m a n e s  s e r í a n  L u -  
d e n d o r f  f i n a m e n t e  h o l la n d o  la  
F r a n c i a .

F u é ,  e n t o n c e s ,  c u a n d o  A m é r i c a  
i n t e r v i n o .  C o n  s u  h u m o r  i n a g o t a ­

b l e .  D i s t r i b u y ó  5 0 . 0 0 0  A g e n t e s ,  y 
é s t o s  g a n a r o n  t o d a s  l a s  b a t a l la s .

F u é  la  v i c t o r i a  d e  lo s  D e t e c t a  
v e s .  Y ,  s i  d u d a s e i s  d e l  h e c h o ,  id 
a  c o n v e n c e r  a  T h o m a s  M .  J o h n s o n . 
P r o b a d :  ja m á s  p o d r é i s .

U n a  E s t r a t e g i a ,  u n a  D ip lo m a c ia ,  
u n a  P o l í t i c a .  T o d o  t r a b a d o .  "

^  s u p i e r o n ,  m á s . q u e  lo s  g u e r r e r o s ,  
d e  l a  g u e r r a ,  p u e s ,  lo s  e s t r a te g a s  
d e  e n c r u c i j a d a ,  b a r  y  r e t r o v í a
G r a n  G u e r r a  f u é  g a n a d a  p o r  los 
s e c r e t o s  e s t r a t e g a s  d e  boudoir.

A  G u e r r a  d e  G a n g s t e r s ,  e n  d efi' 
n i t i v a  —  y  e n  l a  s e c u l a r i z a c i ó n  de 
la  t e o l o g í a  d e  E s u d o s  M a y o r e s , 
t e u t ó n i c o s  o  t e u t o n i z a d o s  •— , pu®* 
c o r r e s p o n d i e r o n ,  p o r t á n d o s e  com o 
d e b í a n ,  lo s  I n t e l i g e n t e s  s e c r e t e ^

e s t r a t e g a s deL o s  c a l u m n i a d o s  
c a f é .

¡ C o m o  s i  C é s a r  n o  h u b i e s e  sido 
> le b e y o  I Y  c o m o  s i  S h a k e s p e a r e  
e x a c t a m e n t e  i g u a l  q u e  B H ^  
Iarka , ju e z  d e  E s p a r t a c o )  n o  nU' 
) ie s e  s i d o  u n  e s t r a t e g a  d e  ca te . 
E o l í t ic o  y  m i l i t a r  v i c t o r i o s o  e n  tar 
} e m a s  y  c a f é s .

E s t a  e r a  la  c o n s i g n a  q u e  s e  d aba 
a l  A g e n t e  S e c r e t o :  ,

« L a  p a l a b r a  h o n o r ,  s e a  b o r r a o *  
d e  v u e s t r o  v o c a b u la r io .  
c e r  e n  l a  G u e r r a  S e c r e t a ,  r o b a r c i  
y  f a l s i f i c a r é i s .  V i o l a r é i s  y  h a few  
c h a n t a j e .  L l e g a d o  e l  c a s o ,  a s e s in a ­
r é i s .»

T a l  e r a  e l  c ó d i g o .  C u m p l i e r o n .  
F u é  g u e r r a  g a n a d a  p o r  l o s  D c t c c -

t i v e s .  1_- n/
S e  m o s t r a r o n  s i e m p r e  chispan­

t e s .  Y  f u e r o n *  h é r o e s  d e  v erd aO -
B ibaRRAMBla
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